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    El destino te pone en el mismo camino de la otra persona,


    pero depende de los dos caminar juntos.

  


  
    
PRÓLOGO


    Amberes, 1575


    La fiesta dada por las autoridades flamencas al gobernador español y sus hombres servía para tender puentes entre los dos países. Desde que los españoles habían ocupado aquellas regiones, las hostilidades y las desavenencias eran algo tan cotidiano como el cielo plomizo y las lluvias torrenciales. Con aquella recepción se esperaba que las revueltas flamencas llegaran a su fin y que ambas comunidades pudieran vivir en paz. Pese a los deseos del rey de España, la sombra de Inglaterra planeaba sobre aquella parte del viejo continente. Isabel, con su apoyo a los flamencos con la excusa de la religión, buscaba debilitar a las tropas de Felipe de España y que de este modo Inglaterra se alzara con la hegemonía de Europa.


    Ajenos a estos entresijos políticos, los soldados españoles de los Tercios se divertían e iban de un lado para otro. Los principales capitanes habían sido requeridos en dicha recepción y charlaban de manera amistosa con sus homónimos flamencos. El capitán Rodrigo de Mendoza bebía de su copa y con la mirada parecía estar buscando a alguien. Aunque, a decir verdad, no conocía a mucha gente allí, salvo por los altos mandos del ejército y sus compañeros de armas. No hacía mucho que había llegado a Flandes sirviendo a su rey y desde el primer día había encontrado aquella tierra como un pozo de inmundicia y suciedad que en nada tenía que ver con su humilde hacienda en el sur de España.


    —Rodrigo, ¿qué te inquieta esta noche? Te noto ausente —le confesó el hombre a su derecha, observándolo con atención.


    —No es nada, francés. Es… que no estoy hecho para estos ambientes, ya me entiendes —le dijo Rodrigo agitando su mano delante del hombre, a quien se había dirigido por su nacionalidad y no por su nombre.


    —Pues yo más bien diría que tienes la atención fija en algo, o en alguien. —El francés se corrigió sonriendo de manera burlesca al dirigir su propia mirada hacia el lugar donde la había fijado su compañero. Al descubrir el objeto de la atención de su capitán, sonrió con toda intención y le palmeó el hombro a su amigo—. Déjame decirte que tu elección es acertada. Es una dama muy bella —apreció Rodrigo asintiendo con un gruñido—. Pero también debo advertirte que no tienes nada que hacer. —Aquel comentario captó la atención de Rodrigo, quien miró al francés con el ceño fruncido, sin comprenderlo—. Es una dama flamenca y tú, un capitán de los Tercios. Su enemigo. El invasor. Olvídalo y búscate una mujer a tu alcance para esta noche. Una tabernera, una ramera o una de las muchas cantineras que han venido con la tropa hasta aquí.


    Rodrigo entrecerró sus ojos sin apartarlos de aquella hermosa criatura que charlaba de manera cordial con varios dignatarios.


    —Tienes razón —comenzó Rodrigo mientras su compañero francés asentía—. Es bonita. Es una dama flamenca y yo, un soldado español. Pero te equivocas. —Aquel cambio de parecer de su capitán hizo que el francés se sobresaltara y que lo mirara confundido—. Sí está a mi alcance —le aseguró apurando el trago de su copa para dejarla sobre una mesa, antes de dirigirse hacia la dama, con paso firme, ante la atenta mirada del francés, que sacudía la cabeza sin comprender a su capitán.


    La mujer se excusó de sus contertulios para tomar algo de aire lejos de estos. Charlar sobre la situación política de España, Flandes o Inglaterra le daba dolor de cabeza. Además, ya sabía lo que necesitaba. No hacía falta demorarse por más tiempo. De manera que se alejaría de aquellos hombres para buscar un ambiente más sosegado. Pero antes debería terminar de cumplir lo acordado. Su contacto no debería demorarse en gran medida, si quería tener todo listo para llevar a cabo su plan.


    Pero justo cuando iba camino de encontrarse con su misterioso confidente, la presencia cercana de un hombre le impidió avanzar. Se volvió hacia él para enfrentarse a aquel par de ojos grises que la miraba con inusitada curiosidad y que le provocó una ligera marejada en su interior.


    —¿Nos conocemos? —le preguntó sin más preámbulos mientras ella lo miraba intrigada por saber quién era aquel extraño. ¿El hombre enviado por los ingleses?


    —Con ese firme propósito me he dirigido hacia vos. Y ahora mi interés ha aumentado al escucharos hablar en castellano —le confesó Rodrigo con una leve reverencia ante ella y presto a tomar su mano para besarla; pero en último instante ella la apartó para desilusión de Rodrigo.


    —No tengo por costumbre hablar con extraños. Y menos si son españoles —le rebatió con dureza, tomó el vestido entre sus dedos y lo alzó lo necesario para caminar más rápido y huir de él. Pero en ese instante, él estaba justo delante tapando su camino mientras la contemplaba con gesto divertido.


    —En ese caso permitid que me presente. Capitán Rodrigo de Mendoza —se presentó volviendo a hacer una exquisita reverencia ante la dama—. ¿Y vos?


    —¿Por qué debería decíroslo? —La mirada y el tono de ella eran fríos como las mañanas en aquel lugar. Pero sus ojos eran cálidos como el sol de España que él echaba en falta. Rodrigo observó como el cuerpo de ella se tensaba por su presencia; algo que no discutía, ya que pertenecían a bandos enfrentados.


    —Porque sería de mala educación marcharos sin decirme vuestro nombre. —Rodrigo trató de mostrarse cordial con ella. No quería que lo viera como a un soldado enemigo, sino como a un posible aliado.


    Ella sonrió con un deje burlón mientras sus mejillas se encendían y no sabría decir si era por la gracia que él le causaba o por la impresión que se había llevado al verlo. Sus cabellos revueltos y algo largos, del color de la pólvora, su rostro de trazos firmes, sus labios finos… Y esa mirada gris entre la curiosidad y la expectación por saber de ella.


    —Si con ello vais a dejarme ir… Elaine van Dijken. Y ahora que ya nos conocemos…


    —Ah, pero seguís siendo descortés, mi señora —insistió Rodrigo sin apartarse ni un ápice del camino de Elaine. Este hecho la enfureció.


    —Dejadme pasar…


    —No os pongáis así. Esta recepción es para limar asperezas entre las dos comunidades. Y vos no parecéis muy predispuesta a ello.


    —Siempre y cuando me dejéis pasar. Tengo prisa. —Elaine hizo ademán de seguir su camino, pero de nuevo él se interpuso. Rodrigo estaba decidido a seducirla esa noche y más ahora que ella se mostraba dispuesta a presentar batalla.


    —¿Os espera vuestro esposo? ¿Vuestro amante, tal vez?


    Elaine lo miró con gesto altivo, lo cual encendió a Rodrigo, que sonrió burlón.


    —¿Qué puede importaros a vos lo que yo tenga que hacer? Dejadme pasar o llamaré a los soldados. Es mi última advertencia. —Elaine sentía que la sangre comenzaba a bullir en su interior ante el descaro de aquel engreído español. Hizo un nuevo intento por avanzar, pero en el último momento su ímpetu la traicionó e hizo que se tropezara para caer entre los brazos de él.


    Rodrigo la escuchó quejarse por el tropiezo y, al alzar ella su mirada hacia él, se encontró con unos ojos cristalinos como el agua, que lo miraban con una mezcla de curiosidad y de temor. Tenía los labios entreabiertos y parecía respirar con dificultad. Rodrigo la sentía agitarse entre sus brazos mientras él la sostenía para que no terminara en el suelo. No quería soltarla bajo ningún pretexto ni excusa, mientras el perfume que ella llevaba lo invadía sin que él pudiera resistirse.


    Elaine sintió una mezcla de fuerza y determinación en él. Pero también había cierta calidez en su forma de sostenerla. Su corazón latió desaforado en el interior de su pecho; más por el temor de lo que él pretendía hacer que por los nervios de verse entre sus brazos. Percibió su deseo por apoderarse de sus labios mientras luchaba con todos sus medios para separarse de él. Y cuando él se inclinó para besarla mientras la acomodaba en sus brazos y contra su cuerpo, Elaine se sintió vulnerable y rendida de una manera que no comprendía. El leve roce de sus labios fue semejante al chispazo que provocaba acercar la pólvora al fuego antes de que el estruendo se escuchara y el humo lo invadiera todo. Elaine se sintió desconcertada por unos segundos, en los que pareció no oponerse a aquel beso. Pero entonces algo en su interior la obligó a reaccionar mientras él parecía bajar la guardia. Elaine se soltó y su mano voló rauda hacia la mejilla de Rodrigo. Ambos se quedaron contemplándose durante unos instantes en los que ambos parecían estarse retando. Rodrigo se limitó a sonreír, lo cual encendió más el espíritu rebelde e inquieto de Elaine. Ella sentía la sangre caliente recorrer sus venas de una manera alocada, bullendo como lava candente mientras el escote de su vestido se agitaba en demasía aumentando el volumen de sus pechos.


    —¿Cómo os habéis atrevido? No sois más que un… —Elaine apretó los dientes al tiempo que cerraba sus manos, hasta que sintió el dolor que sus uñas le producían en las palmas. Sin una palabra más, se volvió, dándole la espalda, mientras caminaba presurosa hacia los demás invitados. En su interior, el corazón le latía de una manera que no había conocido antes. Nunca un hombre se había propasado de aquella manera con ella, y aquel soldado español…


    Rodrigo la vio alejarse mientras él sonreía y el escozor en su mejilla se hacía más acusado a medida que se pasaba la mano por esta, pero debía admitir que había merecido la pena por un beso como aquel. Decidió regresar junto al francés, que lo vio avanzar hacia él con gesto turbado y una extraña sonrisa. Una vez que Rodrigo estuvo a su altura, este sonrió divertido.


    —Apuesto mi soldadesca a que esa rojez que tienes en la mejilla ha sido producida por cierta dama flamenca que corría como si el diablo la estuviera persiguiendo. Y no es la marca de una señal… cariñosa


    —¿El diablo? ¿Es así como me ves?


    —¿Intentaste besarla y ella te detuvo, no? —El francés sonreía de manera abierta ante aquella conclusión, y Rodrigo sacudió la cabeza.


    —La besé y, aunque en principio ella aceptó el beso, después fue como si se diera cuenta de lo que estaba haciendo y se revolvió como una gata furiosa… ya ves —le refirió mostrándole la mejilla todavía encendía por la bofetada que ella le había propiciado.


    —Al menos lograste tu objetivo. Pero yo de ti me andaría con cuidado —le advirtió captando la atención de su capitán—. No olvides que es una dama flamenca, y puede que, en otra situación, en vez de cruzarte la cara, hunda un puñal en tus costillas mientras te besa. Ándate con cuidado. No olvides en qué lugar estamos y cuál es la situación.


    Rodrigo se quedó callado, pensando en aquellas palabras de su compañero. Era cierto que la situación en Flandes no invitaba a las conquistas de la mujeres, y menos las flamencas. Pero él no había podido resistirse desde que la divisó.


    —No creo que vuelva a verla. De manera que no tendrá opción de hacer lo que dices —le aseguró Rodrigo con su mano sobre el hombro del francés y dejó que su mirada recorriera el jardín en busca de ella. Pero en esta ocasión parecía que la noche la hubiera raptado para sí misma.
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    Amberes, Flandes


    Semanas después


    El griterío de los soldados españoles de los Tercios era un clamor en las calles de Amberes. La guerra que España mantenía con las provincias flamencas duraba demasiado y los hombres querían regresar a sus hogares con sus familias. Ya no importaban las recepciones ni las reuniones con los altos mandos y la sociedad flamenca en un desesperado intento por la paz. Los soldados españoles querían abandonar aquella pestilente trinchera en la que se había convertido aquella región. A ello se había añadido un nuevo y lastimoso problema: la falta de paga por parte del erario público español. Los soldados querían cobrar su soldada, y el llevar un considerable retraso en hacerla efectiva repercutía en los ánimos de estos. Demasiados acontecimientos contrarios a los intereses de un puñado de hombres en el poder.


    En la casa del gobernador de Flandes, tenía lugar una reunión que planteaba el devenir de los acontecimientos. Los capitanes de los Tercios españoles en Flandes permanecían en un silencio expectante ante lo que tuviera que decir el gobernador.


    —Señores, la situación es complicada —anunció el gobernador Luis de Requenses mirando a los avezados hombres que ya habían mostrado su desacuerdo en varias de las oportunidades que habían tenido para hacerlo—. El dinero enviado por su majestad el rey Felipe II para pagar a las tropas aquí en Flandes, ha sido confiscado por los corsarios ingleses de la reina Isabel. —El gobernador resopló por fin, una vez que hubo confesado el motivo por el que la paga de las tropas se retrasaba. Ahora esperaba lo peor de aquellos aguerridos soldados.


    Un tumulto de voces acompañado de algunas risas irónicas se elevó en el preciso instante en que el gobernador lo anunció. Todos se exaltaron ante aquella ofensa que parecía querer humillarlos.


    —¿Qué clase de broma es esta? ¿Un invento para justificar que no quieren pagarnos? —intervino el capitán Arroquia mientras se abría paso entre los demás capitanes y se quedaba frente al gobernador con la mano sobre la cazoleta de su espada. Con la otra se acariciaba el mostacho y entrecerraba los ojos mirando a este como si de un momento a otro fuera a acabar con él—. Os recuerdo que llevamos tres años sin soldada, gobernador. Y con todo y con eso, seguimos siendo leales al rey. Pero también es cierto que los hombres de mi tercio comienzan a estar cansados de hacerlo. Están dispuestos a todo para cobrar. Ya los habéis visto pelear contra los rebeldes que entraron en la ciudad.


    —Lo comprendo, pero su majestad no es el culpable de lo que ha sucedido —le rebatió furioso, al igual que él, por aquel contratiempo. Pero más, si cabía, porque tenía la impresión de que Arroquia lo estaba haciendo responsable de tal pérdida. Y pese a todo, él seguía siendo el gobernador de Flandes—. Entiendo vuestro malestar, pero es lo que hay. Y agradezco vuestra lealtad a la corona en nombre del rey Felipe II.


    —Esa noticia no va a gustarle a mis hombres, gobernador. ¡No les basta con palabras de agradecimiento por parte de su rey! —apuntó Sancho Dávila, capitán de todos los Tercios congregados en Amberes—. Se han batido como nunca por repeler el sitio de los flamencos y ahora, ¿no van a recibir nada a cambio?


    —Por ello, os pido, como capitanes de vuestros respectivos Tercios, que tratéis de apaciguar los ánimos. Necesitamos que no se descontrolen mientras buscamos una solución —le hizo ver en un tono que alguno podría interpretar como un último intento desesperado para que no se desestabilizara la situación en la ciudad.


    —Pedís demasiado a cambio de nada —lo interrumpió Arroquia golpeando con rabia la mesa, donde el tintero y los candelabros oscilaron como si fueran a caerse.


    —Si dejamos que los hombres campen a sus anchas por Amberes, pronto se producirán saqueos y violaciones. Y eso es lo que pretendo evitar, señores —les expuso el gobernador mirándolos uno a uno con seriedad.


    —Pues ya podéis ir rezando para que ello no suceda —le advirtió Arroquia con una sonrisa irónica mientras señalaba al gobernador como si él fuera el responsable de lo que estaba por llegar.


    Hubo un momento de tensa calma en el que ninguno pareció atreverse a contradecir al gobernador.


    —¿Cómo han sabido los ingleses de este envío? Alguien debió contárselo. ¿Hay entre nosotros algún traidor a la corona? —preguntó Sancho Dávila, mientras entrecerraba sus ojos y alzaba el rostro en señal de desafío, al tiempo que se giraba para contemplar a sus compañeros de armas.


    —¿Algún rebelde flamenco? ¿O, tal vez, algún espía inglés infiltrado en la corte de Madrid? No olvidéis que la reina Isabel quiere debilitar al rey Felipe como sea. Somos una seria amenaza para la hegemonía de Europa —intervino Arroquia chasqueando la lengua y sonriendo de manera cínica.


    —A ninguno no son extraños los entresijos políticos de la corte de Londres. Dado su apoyo a los rebeldes flamencos… Pero no sabemos quién ha sido —se apresuró a rebatir ante aquellos hombres en vista de que parecían nerviosos por saber quién había pasado la información a los corsarios ingleses.


    —¿No tenéis ningún indicio? —preguntó un tercer capitán que había permanecido en silencio hasta ese momento.


    Apoyado sobre un viejo arcón y con los brazos cruzados sobre su pecho, atento a cualquier comentario de interés, Rodrigo esbozaba una media sonrisa y su mirada relampagueaba por la curiosidad que ello había despertado.


    El gobernador se aclaró la voz antes de dirigirse a este:


    —Ni rastro de él, capitán Mendoza.


    —De manera que estamos sin la soldada prometida a nuestros hombres por culpa de no haber hecho bien las cosas desde el gobierno. —Aquel comentario provocó un leve gruñido de desaprobación en el gobernador, cuyo rostro se quedó lívido por un instante—. Y ahora nos pedís que controlemos a nuestros hombres, después de haber sangrado por su rey y su país en este cenagal al que llaman Flandes —resumió mientras se pasaba una mano por el mentón, donde la sombra de la barba incipiente era más acusada. Esbozó una sonrisa irónica y sus ojos brillaron al pensar en lo que pedía el gobernador.


    —Entiendo vuestro malestar…


    —Yo creo que no. No tenéis ni idea de lo que decís y pedís. Salid y decírselo a los soldados —le pidió entre dientes, señalando la puerta con su brazo extendido, mientras su voz se elevaba reflejando su enfado y su mirada se volvía fría como el acero de su acero toledano—. ¡Que el gobernador del rey Felipe en Flandes ha sido burlado por algún rebelde que conspira con la reina Isabel de Inglaterra! Decídselo, gobernador. Tal vez os hagan más caso que a nosotros. De haber conseguido evitarlo, ahora todo podría ser distinto.


    —Entiendo vuestro malestar…, pero nos vemos obligados a tomar decisiones, capitán —le recordó mientras lo contemplaba como si considerara su comentario como una sublevación. Sin embargo, se aplacó al recordar la amistad que los unía. Sabía que el capitán Mendoza tenía toda la razón, pero había que hacer lo imposible por que la situación no se escapara de las manos.


    Rodrigo de Mendoza arqueó sus cejas e hizo un gesto de asentimiento mientras su rostro reflejaba la resignación por la situación. No cabía gran cosa salvo que o mucho se equivocaba, o era del parecer de los demás capitanes. Sería harto complicado controlar a las tropas.


    —El capitán Mendoza tiene razón —apuntó Luis de Quesada echándole una mano—. Será complicado controlarlos después de haber derrotado a los rebeldes. Los hombres están rabiosos, y no creáis que se atendrán a razones —apostilló con firmeza mientras agitaba un dedo delante del gobernador como si lo estuviera amenazando. Luego, se volvió hacia Rodrigo, y este se encogió de hombros como dándole a entender que no cabía otra solución.


    —Es lo único que puedo pediros en estos momentos —le confesó un resignado gobernador consciente de que la situación era delicada. Lo soldados querían cobrar, pero el oro había sido capturado por los ingleses. La bancarrota en España era latente en todos los estamentos.


    —Si no tenéis nada más que pedirnos, prefiero marcharme con mis hombres a emborracharme —señaló Arroquia inclinando la cabeza ante el gobernador a modo de despedida—. ¿Alguno de vosotros desea unirse? —preguntó mientras dirigía su atención a los demás capitanes—. El vino y las meretrices es lo único que sacaréis de esta cloaca.


    Hicieron ademán de marcharse todos, pero el gobernador detuvo a Rodrigo.


    —No os marchéis todavía, capitán Mendoza.


    Rodrigo se quedó clavado en el sitio con gesto de sorpresa. Se despidió de los demás y se volvió hacia Luis de Requenses con la mirada entornada. ¿Acaso iba a reprocharle sus comentarios por echarle la culpa de haber sido burlado por un rebelde? Estaba en su derecho dada su autoridad, pero no creía que fuera a imponerle un severo castigo. De hacerlo, conseguiría que todos los hombres a su mando se sublevaran, y ello arrastraría sin duda al resto de las compañías acantonadas en Amberes, ya lo había dejado claro Arroquia.


    —Sentaos —le ordenó señalando una silla.


    —Estoy mejor de pie, gobernador —le rebatió Rodrigo mientras entrecerraba sus ojos y contemplaba con curiosidad a Luis de Requenses.


    —Como gustes —le dijo, tuteándolo por primera vez, al tiempo que sacudía la cabeza—. Todo esto es una locura. Pero ni su majestad ni yo somos responsables de lo que ha sucedido.


    —Yo no os culpo a vos, ni mucho menos a su majestad. Solo manifiesto mi opinión en todo este asunto.


    —Hay algo que debes saber, y que no he querido decir delante de los otros capitanes.


    Aquel tono y aquellas palabras cargadas de misterio pusieron al capitán a la expectativa. Adoptando una pose de cautela y de desconcierto a la vez.


    —¿A qué viene este misterio? ¿Qué es eso que no habéis querido contar al resto de los capitanes? —le preguntó con un toque suspicaz en su voz.


    —Si he optado por contártelo, es, en parte, por la amistad que me unía con tu padre. Y también porque de entre los capitanes españoles que hay en Flandes, me pareces el más idóneo y sensato para lo que voy a pedirte —le confesó mientras sonreía y arqueaba sus cejas en clara señal de espera por escucharlo decir algo.


    —Agradezco sus palabras hacia mi padre, pero ¿por qué decís que yo soy el idóneo? ¿Y para qué? —le preguntó despacio. Rodrigo comenzaba a recelar de las palabras del gobernador, quien ahora parecía algo más agitado que al principio de la entrevista. Se apoyó sobre el respaldo de la silla y deslizó el nudo que oprimía su garganta.


    —Para sacar de Amberes a una persona esta misma noche, antes de que los disturbios comiencen, ya que soy consciente de que los capitanes no lograrán lo que les he pedido —le explicó sin demasiados miramientos. Sabía que no disponía de mucho tiempo para hacerlo antes de que la ciudad fuera un polvorín.


    —¿Qué sucede, gobernador? ¿De quién me estáis hablando? ¿Y por qué hay que sacarlo de la ciudad? —Las preguntas se agolparon en su mente. Todas a la vez, como un torrente desbordado—. Teméis la reacción de los soldados… —comentó pensativo al tiempo que sonreía de manera cínica—. Me gustaría que fueseis más claro.


    —Se trata de alguien que trabaja para la corona, pero que ha sido descubierto. Posee información valiosa para el rey.


    —¿Descubierto? —preguntó el capitán Mendoza sin salir de su asombro mientras sentía como los nervios lo atenazaban y su expectación crecía a medida que Luis de Requenses se explicaba. Rodrigo tensó su cuerpo—. ¿Conocéis a esa persona? —Frunció el ceño mientras observaba como el semblante del gobernador cambiaba mostrando su preocupación.


    —Era nuestro propio informante infiltrado entre los nobles ingleses y flamencos. Pero se vio obligado a revelar cierta información comprometida cuando se vio atrapado. Un intercambio necesario para obtener lo que queríamos —le rebatió el gobernador envalentonado al verse acosado por la mirada de Rodrigo.


    —¡¿Me estáis diciendo que nuestro propio espía nos ha traicionado por los ingleses?!


    —No se trata de una traición en toda regla, puesto que, como os he dicho, se trató más bien de intercambiar pareceres. Y, además, amenazaron a su familia cuando se enteraron de su doble juego —le rebatió algo ofuscado por la situación, y no menos por el talante del joven capitán.


    —¿Y vos no tomasteis precauciones a este respecto? Pensar que los ingleses podrían descubrir sus verdaderas intenciones. —Rodrigo se mostraba más perplejo y confundido cuanta más información iba conociendo por boca del gobernador.


    —¿Por quién nos tomas, Rodrigo? —Había un toque de ironía y desconcierto en la voz del gobernador y en su mirada—. Por supuesto que tomamos precauciones para que no la descubrieran y todo se nos viniera abajo. Necesitábamos saber quiénes estaban detrás de las conspiraciones.


    —No hace falta que yo os lo diga.


    —Ya sé que la Reina Isabel de Inglaterra ve con buenos ojos la sublevación de los flamencos. Y que presta apoyo en la sombra. No soy ajeno a ello. Por eso, necesitábamos saber sus próximos movimientos aquí, para prevenir los ataques contra los Tercios del rey.


    —Pero algo falló…


    —Desconocemos cómo lograron averiguar que esa persona era en realidad un informante nuestro y que tiene en su poder algo valioso. Tal vez nos siguieron, o sospecharon de ella si nos vieron charlando. No lo sé y ya poco importa. La obligaron a confesar la ruta de los galeones con la soldada de las tropas —le confesó, apesadumbrado por este hecho.


    —Si los hombres llegaran a enterarse de ello, os colgarían sin importarles las consecuencias. A vos y todos vuestros ayudantes por este desliz diplomático —le aseguró apretando los dientes mientras con su mirada parecía hacerlo él mismo. Durante unos segundos, ninguno se atrevió a decir nada hasta que Rodrigo quiso saber la verdad—. Habéis arriesgado la vida de un hombre al infiltrarlo entre los ingleses dejándolo sin protección. Ha tenido suerte de que estos no hayan acabado con él una vez que obtuvieron la información que buscaban. Imagino que se trata de la persona que queréis que saque de Amberes esta misma noche, gobernador —le aseguró sacudiendo la cabeza sin poder creer lo que estaba escuchando.


    —Así es. Ya que intento evitar un linchamiento público —le dijo esgrimiendo su autoridad en sus palabras, en su mirada y en su aplomo al enfrentarse a la inquisidora presencia del capitán Rodrigo—. Además, no olvidéis que trabajaba para el gobierno español. Esta persona ha de ser conducida a España sin más dilación. El rey requiere su presencia en Madrid para salvaguardarla de los ingleses y para conocer de primera mano todo lo sucedido aquí. Estos son salvoconductos para vuestro viaje —le dijo haciendo entrega a Rodrigo de un legajo de papeles, que él cogió sin ni siquiera mirarlos, ya que su mirada permanecía fija en el gobernador. Y por ello no había prestado atención en un principio a las palabras de este—. Rodrigo, te necesito para que la conduzcáis a Madrid ante el rey, antes de que su vida carezca de valor.


    De repente, Rodrigo se quedó pensativo. Estaba tan sorprendido por toda la información que estaba recibiendo, que había pasado por alto un detalle. Levantó la mirada de los salvoconductos para cruzar Europa y sintió que estos temblaban en su mano.


    —Un momento, gobernador. Os habéis referido al informante como si fuera una mujer —le dijo fuera de sí mientras no quería creer que ello pudiera ser cierto.


    —Esa es la parte más delicada de esta situación —comenzó explicándole mientras se frotaba las manos y desviaba su atención del rostro del capitán.


    —¿Es una mujer? —le inquirió posando sus manos sobre la mesa y mirando al gobernador fijamente, esperando su confirmación—. ¡¿Me estáis diciendo que vuestro espía es una mujer?! ¡¿Habéis arriesgado su propia vida dejándola en manos de los ingleses?! —Rodrigo se quedó clavado en el sitio, observando el rictus sereno del gobernador ante aquellas preguntas. Luego, sonrió con un toque burlón y un gesto de clara preocupación al mismo tiempo—. Tiene suerte de seguir con vida, ya os lo he dicho.


    El gobernador se limitó a asentir ante el ímpetu de las palabras del capitán Rodrigo.


    —Es una noble dama flamenca que lleva prestando sus servicios a España durante años. No había posibilidad de que corriera peligro, pues sabe cuidarse de sí misma, ya os aviso antes de que vos mismo la conozcáis. Ahora no descartamos que quieran acabar con ella. Ese es el motivo para conducirla hasta la corte en Madrid. Su majestad quiere tenerla allí para protegerla.


    »Nosotros solo queríamos saber quiénes estaban detrás de todo. Llegar hasta la reina de Inglaterra es complicado, pero si lográbamos detener a sus espías y a la persona que mueve sus hilos… todo sería más sencillo.


    —Entonces… La vida de esa mujer corre un doble peligro. Si tanto los soldados españoles como los ingleses llegaran a conocer su paradero, no vacilarán en acabar con ella. Los ingleses porque ya obtuvieron la información que precisaban, y nuestros propios soldados porque es la causa de no recibir la soldada —le resumió con gesto sombrío mientras se frotaba el mentón donde la sombra de la barba asomaba.


    El capitán comenzó a sentir que una risa nerviosa se adueñaba de él y que al final desembocaba en una serie de carcajadas que podrían oírse en cualquier parte. Pero quedaron ahogadas por el ruido procedente de las calles. Ruido de cristales rotos, disparos al aire, voces y gritos.


    —Al parecer, los capitanes no han podido contener a sus hombres —aseguró Rodrigo intercambiando una mirada de preocupación con el gobernador. Este palideció mientras se dirigía hacia la ventana y contemplaba algunos incendios, hombres corriendo por las calles persiguiendo a mujeres, hombres y niños como poseídos por el diablo, disparos al aire, peleas, escarnios y humillaciones—. El saqueo ha comenzado. Estad preparados para lo peor.


    —Entonces, sácala de Amberes esta misma noche, Rodrigo, por orden de su majestad el rey Felipe, para que pueda facilitarle dicha información —le urgió Luis de Requenses volviéndose hacia el capitán Rodrigo con una mirada de súplica—. Si la encuentran, ya sabes lo que le harán. Tú conoces a los hombres y, cuando la sangre se sube a la cabeza y en medio se encuentra una mujer…


    El capitán Rodrigo permanecía con la mirada perdida mientras intentaba aclarar sus pensamientos. Era consciente de las barbaridades que sus propios hombres podían llegar a cometer, pero lo que el gobernador le proponía era una completa locura. ¡Sacar de Amberes a una mujer que tenía parte la culpa de que sus hombres no recibieran su soldada! Si estos llegaban a descubrirlo, ni él ni todos sus soldados lograrían ponerla a salvo.


    —No tenemos demasiado tiempo, Rodrigo —le recordó el gobernador mirándolo con determinación. El tono de sus palabras denotaba la clara preocupación que lo sobrecogía y la gravedad de la situación—. Sígueme.


    Como si no fuera dueño de su voluntad, lo siguió hasta las celdas en la parte inferior de la casa. Mientras descendía las escaleras, no paraba de preguntarse qué clase de locura se había apoderado de él para aceptar aquella misión.


    ***


    Era noche cerrada en Amberes, aunque la luz de las hogueras diseminadas por sus calles se reflejaba en los ventanales de la habitación. La mujer se asomó para ser testigo con sus propios ojos del caos que comenzaba a adueñarse de la ciudad. Un escalofrío recorrió su espalda hasta erizarle el vello de la nuca mientras no dejaba de pensar en lo que podría sucederle si los soldados de los Tercios la encontraban. No habría nada ni nadie que pudiera salvarla de un espantoso final. Su garganta se bloqueó debido a la angustia que le impedía respirar. El corpiño de su vestido comenzó a oprimirla de repente. La mujer procedió a desabrocharse algunos botones y, al momento, su respiración volvió a ser fluida y su pulso pareció remitir. Dejó su mirada perdida en el vacío de la celda y comenzó a urdir la manera de escapar de allí. No tenía ni un solo segundo que perder si quería seguir con vida.


    En ese instante, el gobernador y el capitán Rodrigo llegaban ante el guardia que custodiaba la estancia donde ella permanecía.


    —Venimos a ver a la dama —dijo de manera escueta y directa el gobernador, consciente de que no había mucho tiempo para actuar.


    El guardia titubeó y pareció desorientado en un principio, pero no se opuso cuando el propio Luis de Requenses le arrebató las llaves y él mismo se encargó de abrir la puerta. Permanecía oculta para evitar que los ingleses pudieran dar con ella. Tanto la mujer como Luis de Requenses eran conscientes de que, si la encontraban, la matarían. Pero nadie se atrevería a entrar en la residencia del gobernador español.


    La mujer se sobresaltó al escuchar el sonido de la llave en el cerrojo. Su cuerpo se tensó al pensar en la peor de las situaciones. Apretó los puños contra los costados de su vestido sucio y roto en los bajos mientras retrocedía hasta notar la fría piedra en su espalda. Adoptó una posición defensiva, prometiéndose no rendirse sin pelear. Estaba dispuesta a morder, a patear y arañar a quien se pusiera por delante de ella. Pero no permitiría que nadie le pusiera la mano encima. Ni entregaría su honor a un desarrapado soldado español.


    Sus temores parecieron disiparse cuando vio aparecer el rostro del propio gobernador. Ella inspiró hondo, pero no relajó sus hombros mientras pensaba que nada malo podía esperarse de Luis de Requenses, pero del otro hombre que lo acompañaba…


    —¿Qué sucede? —le preguntó entornando su mirada hacia los dos visitantes. Quería dar la sensación de entereza a pesar del temblor en todo su cuerpo por los disturbios que al parecer se llevaban a cabo en la calle.


    Rodrigo la contempló en silencio mientras en su mente revoloteaban recuerdos en los que aquel rostro se le aparecía. Centró su atención en ella con mayor interés debido a la ventaja que le otorgaba la tenue luz de la celda y su sombrero de ala ancha. Ahora que se fijaba bien, apreciaba la desmejora por su situación, pero ello no le impidió sentir el golpe en el estómago cuando la reconoció. No pudo si quiera pestañear cuando se preguntó si ella era la misma mujer que… Ella no había reparado en su presencia, pero en cuanto el capitán se mostrara a la luz de las lamparillas, estaba seguro que lo reconocería. Decidió olvidarse de ella como mujer y centrarse en lo que le decía el gobernador.


    —He venido a sacaros de aquí —le dijo el gobernador con determinación, mientras ella no podía evitar contemplarlo con el lógico asombro que sus palabras acababan de producirle.


    —¿No iréis a dejarme libre esta noche en las calles de Amberes, gobernador? —le espetó encarándose con él, temiendo que así fuera, sintiendo la sangre hervirle en sus venas como si fuera lava candente. Su respiración se agitó en demasía y no se percató que la apertura del vestido hacía más visibles sus encantos. Poco o nada le importaba en ese momento en el que su vida corría un serio peligro si ponía un pie fuera de allí.


    Rodrigo no fue ajeno a ello y no pudo apartar la mirada mientras sentía el consabido deseo. Como soldado, llevaba bastante tiempo en campaña y, salvo las prostitutas de Amberes, no había estado con ninguna mujer como ella.


    —Por supuesto que no voy a dejaros libre en las calles dada la situación. Vuestra presencia ha sido requerida en la corte de Madrid para que expongáis ante su majestad, la información que habéis obtenido. Y para salvaguardar vuestra vida de los posibles ataques de los ingleses contra vos. No voy a permitir que los hombres os ultrajen si llegan a encontraros aquí —le recalcó con un tono serio y cargado de gravedad que provocó un leve escalofrío en ella—. Por eso es mejor que partáis de inmediato a Madrid.


    —Muy considerado por vuestra parte, gobernador —le dijo con un sonrisa irónica mientras hacía una reverencia.


    —En Madrid estaréis a salvo y podéis explicarle al rey lo sucedido. Su majestad Felipe confía en vos. Este capitán será el encargado de conduciros y protegeros hasta Madrid —le informó haciendo un gesto hacia Rodrigo, quien se sobresaltó al escuchar aquella última parte del discurso del gobernador.


    «¿Protegerla?», pensó el capitán mientras miraba de reojo al gobernador y a cada momento se sentía más confuso. ¿Pretendía que hiciera de protector? Creía que solo debía conducirla hasta Madrid.


    La mujer desvió la mirada hacia el capitán y, aunque en un principio pareció no reconocerlo, cuando Rodrigo se desprendió de su sombrero y dejó ver su rostro, ella sintió el vuelco en su estómago. Abrió la boca para decir algo, tal vez, emitir una protesta ante el gobernador por la elección de aquel soldado; o tal vez una exclamación de asombro al reconocerlo. Pero las palabras se disolvieron en su garganta. Ella se llevó la mano a sus labios, donde permaneció impasible mientras abría sus ojos al máximo y su respiración volvía a agitarse bajo la tela del vestido.


    El capitán sonrió de manera burlona al ser consciente de que ella lo había reconocido. ¿Cómo iba a hacerlo después de su primer y único encuentro hasta ese momento? Rodrigo asintió con la cabeza en un gesto de respeto hacia ella mientras sentía una sensación de regocijo en su interior. Tal vez estaba disfrutando de su pequeña venganza por la afrenta sufrida por parte de aquella hermosa y orgullosa mujer.


    —¿Cómo os encontráis, Elaine? —le preguntó con un tono de cordialidad y respeto por parte del capitán.


    Luis de Requenses frunció el ceño mientras su mirada vagaba por los rostros de los allí presentes. ¿Qué relación existía entre ambos? Tal vez este hecho pudiera suponer un vuelco en la misión que le había encargado al capitán Rodrigo de Mendoza.


    —¡Sois vos…! —exclamó ella en un susurro, dada la impresión que le había causado reconocerlo. Pero sin duda estaba más sorprendida por el hecho de que él la hubiera reconocido. No podía ser cierto que aquel hombre fuera el mismo que ella… Aquella era una jugada del destino que en nada le agradaba.


    —Veo que no me habéis olvidado. En verdad que ser besado y abofeteado la misma noche en que nos conocimos es algo fuera de lo común —le susurró mientras sus ojos se volvían inquisidores, escrutando su rostro en busca de algún gesto de arrepentimiento o incluso de complicidad. Pero lo que recibió fue un gesto de orgullo por su parte.


    —Tal vez se debió a que vuestro comportamiento no fue el más indicado. ¿Acaso pensasteis que os encontrabais en una de esas tabernas que frecuentáis los soldados? —le preguntó mientras los recuerdos de aquella noche asaltaban su mente y agitaban su espíritu—. Se os invitó a la recepción en calidad de aliados y amigos de la aristocracia de Amberes, y vos…


    —¿Aliados y amigos? —preguntó Rodrigo formando un arco lleno de expectación con sus cejas, y ella parecía controlarse mientras su rostro enrojecía por la rabia que sentía en ese preciso instante—. En ese caso, dejadme que os diga que vuestra hospitalidad no fue la más acorde.


    —Veo que ya os conocéis —intervino el gobernador sin poder salir de su sorpresa, interrumpiendo aquella animada conversación llena de reproches y comentarios irónicos.


    —Sí. Y no guardo un grato recuerdo del capitán —le rebatió Elaine mientras su mirada refulgía de rabia y su mentón se alzaba con orgullo y desafío. Su pulso permanecía agitado en demasía por la cercana presencia de él, y eso le daba que pensar.


    —¿Vos? Todavía siento el escozor causado por vuestra mano en mi rostro —le recordó con un tono burlón acariciándose la mejilla que ella había abofeteado.


    —Os advertí de lo que os sucedería si os propasabais —le espetó acercándose a él, sin ser consciente de lo que ello podría suponer. Pero en ese instante ella solo pensaba en la manera en la que se habían conocido: cuando él la tomó entre sus brazos con una mezcla de firmeza y determinación para evitar que ella se cayera y entonces él aprovechó para besarla. Y aunque ella había aceptado el beso en un primer momento, más bien debido a la sorpresa que aquel impulso de él le produjo, después lo apartó para abofetearlo. Pero no pudo evitar sentir la marejada de sensaciones que le había provocado y de la que no se había podido despojar el resto de la velada. Sin olvidar como su presencia en forma de recuerdo la había mantenido atrapada durante días.


    —Espero que sepáis disculparme, aunque sea en estas condiciones —le dijo Rodrigo esbozando una sonrisa irónica—. Y confío y deseo que no me guardéis rencor, ya que al parecer seremos compañeros de viaje durante algún tiempo.


    Elaine no pudo afirmar si fueron sus últimas palabras, dichas con una mezcla de soberbia e ironía, o el hecho de tenerlo cerca lo que agitó su pecho de manera incontrolada. Aquel capitán español sabía cómo enervarla y que, al mismo tiempo, se sintiera vulnerable en su presencia.


    —¿Es necesario que sea el capitán quien me lleve hasta Madrid? —inquirió ella volviendo la atención hacia el gobernador para no sentirse indefensa bajo la mirada del primero.


    —No creo que haya otro capitán español que pudiera hacerlo mejor. Es por vuestro bien.


    —¿Mi bien? —El tono de incredulidad empleado por ella captó la atención de Rodrigo. Este comprendía que su presencia no fuera de su agrado, pero al menos no intentaría propasarse con ella como harían sus soldados si la encontraran.


    —Ya os dije que recibí un despacho en el que se solicita vuestra presencia en la corte de Madrid. Su majestad es conocedor de vuestra situación y no tiene motivos para dudar de vos, ya que siempre habéis sido una fiel colaboradora. Pero prefiere teneros allí en la corte para evitar que los ingleses puedan encontraros. Si os quedaseis en Amberes… Todo estaría perdido. Tras pensarlo de manera detenida, he llegado a la conclusión de que el capitán Rodrigo de Mendoza es el más idóneo para llevaros a Madrid.


    El ruido de voces, disparos y los chillidos estridentes procedentes de la calle provocaron un escalofrío en Elaine, que sintió el pavor de caer en manos de aquellos hombres rabiosos. Lanzó una última mirada al gobernador antes de volcar su atención en el capitán Rodrigo. Su presencia la intimidó de nuevo. Pero no porque fuera a ser peligroso. Ni porque creyera que se propasaría de nuevo con ella, sino porque creyó percibir algo de complicidad en sus ojos, que la sobresaltó.


    —Es la mejor opción que tenéis, Elaine. Haced caso al gobernador —le instó el capitán llamándola por su nombre por primera vez. Este gesto tan casual la sobresaltó sin que ella lo esperara. No creía posible que alguien como él recordara su nombre después de lo sucedido entre ellos. Más bien creyó que ni siquiera se acordaría de ella. Los bravucones soldados de los Tercios españoles pasaban sus noches con diferentes mujeres. No guardaban recuerdo de con quien amanecían; o eso al menos creía ella—. De permanecer esta noche en Amberes, no puedo garantizaros vuestra seguridad con esa turba enardecida —le recordó haciendo un gesto con el mentón hacia la calle donde la revuelta iba creciendo como una tormenta.


    —¿La mejor opción decís? —le preguntó con una sonrisa sarcástica—. Decid mejor que no me queda otra que abandonar mi hogar.


    El capitán se quedó contemplándola en silencio mientras en su mente se disparaban infinidad de ideas y situaciones, a cual más inverosímil. Por lo poco que había escuchado contar al gobernador y a ella misma. Elaine era una aliada de la corona española, que se había acercado demasiado a los ingleses. Tanto que estos la descubrieron y la obligaron a traicionar a España, a condición de que la familia de ella no corriera peligro. Rodrigo apostaba a que ella conocía la ruta de los galeones cargados con el dinero de las tropas. Ahora, él solo ansiaba poder tener un momento a solas con Elaine para aclarar toda la situación.


    El gobernador paseó su mirada por los dos mientras creía percibir cierta afinidad entre ambos. Según había escuchado decir a ella, el capitán la besó y ella lo abofeteó. Pero ¿qué diablos hacía el capitán intentando seducir a una dama flamenca? Porque Elaine van Dijken no dejaba de ser un miembro de la poca nobleza flamenca que restaba en Flandes. Y una colaboradora de la corona de España desde hacía años. En su calidad de flamenca, había tenido tratos con los ingleses para averiguar qué tramaban. Y estos, al parecer, y según la declaración de la propia Elaine, descubrieron su juego y secuestraron a su familia para chantajearla. Toda esta información había sido despachada hacia Madrid para su estudio por parte del propio rey Felipe II, bastante interesado y preocupado por este incidente. Pero en especial porque sabía desde hacía tiempo de la valía de Elaine y no terminaba de creerse que en verdad fuera una traidora.


    —Está bien —asintió Elaine mientras apretaba los dientes y sus ojos volvían a parecer dos gemas frías pero hermosas al mismo tiempo—. Dejaré que el capitán me conduzca hasta Madrid. —Asintió con una leve sonrisa irónica—. En ese caso, sería conveniente partir cuanto antes, ya que todo indica que la ciudad ha sido tomada por vuestros hombres —les aclaró escuchando los ruidos y los gritos procedentes de las calles. Elaine entornó su mirada hacia el capitán y lo primero que pasó por su mente fue que ambos pasarían juntos mucho tiempo; algo que, por extraño que pudiera resultar, le provocaba una sensación desconocida.


    —La situación en las calles de Amberes parece haberse descontrolado —apuntó Rodrigo intercambiando su mirada con el gobernador antes de demorar su atención en la mirada de ella. ¿Percibió tal vez un gesto de complicidad por ponerse de su parte? No estaba seguro. Más le valdría andarse con cuidado con aquella seductora y envolvente mujer si no quería perder algo más que el cuello por ella.


    Elaine y Rodrigo permanecieron quietos, mirándose como dos extraños. Como si estuvieran intentando averiguar quién era el otro. Daba la impresión de que en ese momento ambos eran ajenos a todo lo que sucedía a su alrededor: como si en aquel reducido espacio que era la celda hubieran creado su propio mundo.


    Rodrigo deslizó el nudo en su garganta y emitió un sonido gutural para romper el momento. El gobernador se había ido para charlar con el guardia y explicarle cual era la situación. Y Elaine, por su parte, sintió una extraña sensación mientras lo contemplaba. ¿Aquel hombre estaba dispuesto a llevarla ante la presencia del rey de España? Quiso encontrar la respuesta en su mirada, pero en vez de ello lo que percibió le produjo un escalofrío.


    —Podéis quedaros tranquila que nada malo va a sucederos, Elaine —le dijo con un tono que en nada tenía que ver a su voz de mando.


    A Elaine le dio la impresión de que él le parecía alguien completamente distinto al capitán español que había conocido aquella noche en los jardines, donde se había celebrado la recepción a los españoles. El mismo que había intentado propasarse robándole un beso que ella deseó en algún momento. ¿Cómo podía haber anhelado que la besara? ¿Que lo considerara un hombre atractivo y de personalidad arrolladora?


    El ruido de la puerta y las voces que se acercaban pusieron en alerta a Rodrigo, al tiempo que sacaba de sus pensamientos a Elaine. Su mano voló de manera instintiva hacia la empuñadura de su espada y con la otra situó a Elaine a su espalda. Esta sintió el temblor en sus piernas y sus ojos se abrieron con inusitada expectación por saber quiénes se dirigían hacia allí. De manera instintiva, se aferró al jubón del capitán Rodrigo, como si en verdad tuviera miedo de lo que pudiera sucederle.


    —Quedaos quieta —le ordenó mientras le lanzaba una mirada por encima de su hombro para comprobar que estaba bien. Su mirada irradió una fuerza que la sobrecogió al instante. La cercanía de su brazo y el tacto de sus dedos sobre su cuerpo le provocaron un repentino remolino de emociones. Su piel se erizó, el estómago le dio un vuelco y el corazón comenzó a martillear sus costillas pensando que se las quebraría. No supo explicar qué percibió en el capitán español, pero por muy extraño que le pareciera, creía que podría confiar en él.


    El gobernador, que había regresado, se volvió hacia ella con el gesto preocupado, pues temía que si una turba de soldados entraba allí y la veían, nadie lograría contenerlos. El sonido de voces se hizo más cercano y, de repente, un grupo de soldados de los Tercios Viejos, espadas en mano y conducidos por el capitán Arroquia, irrumpió en casa del gobernador con no muy buenas intenciones. Su mirada era la del mismo diablo, con sus ojos inyectados en sangre. Sin duda que buscaba alguien con quien pagar su ira. Una ira provocada por aquella mujer que se amparaba detrás del capitán Rodrigo. Pero eso era algo que desconocía y que ninguno iba a confesarle.


    —¿Qué hacéis aquí? Os conducís como una jauría de perros rabiosos. ¡Los soldados de su majestad! ¡La envidia de todas las naciones comportándose como vulgares fulleros y saqueadores! ¡Como piratas! —bramó, fuera de sí, el gobernador intentando hacer valer su autoría, a pesar de que era consciente que nada los contendría.


    —Los hombres exigen respuestas, gobernador —le explicó Arroquia con el semblante sereno en ese momento.


    —Ya sabéis lo que ha sucedido. El oro para pagar la campaña de Flandes cayó en manos de los corsarios ingleses. Id a pedirles cuentas a ellos. A Drake y compañía. ¿Qué más pruebas queréis? —le preguntó mientras se situaba frente a él con los brazos extendidos y las palmas de sus manos hacia arriba.


    El capitán Rodrigo permanecía callado y expectante ante cualquier movimiento que pudiera producirse contra Elaine. Tenía dos cosas claras en esos momentos. Nadie iba a ponerle la mano encima a ella mientras él estuviera allí. Y segundo, él era desde ese momento el encargado de velar por su seguridad hasta Madrid. Y se enfrentaría a quien intentara no acatar las órdenes del gobernador.


    —¿Quién es ella? —preguntó Arroquia señalándola con su mano como si la estuviera acusando—. ¿Y qué hace aquí el capitán Rodrigo de Mendoza? Se suponía que debería estar con sus hombres.


    Elaine sintió el abrazo protector del capitán en torno a su cintura y como el revuelo se hacía más patente, ocultando el miedo que sentía en esos momentos. Rodrigo miró a su compañero de armas con extrema frialdad, como si le dejara claro que ella era intocable. Sabía que en ese momento no había amigos, pues cuando los soldados se dejaban llevar por sus instintos bajos, el resultado podría ser lamentable. Y él no estaba dispuesto a que los llevaran a cabo con la mujer flamenca.


    —No tengo que daros explicaciones de asuntos que no os atañen —le informó el gobernador situándose delante de Arroquia, retándolo con la mirada, sin demostrarle el más mínimo temor, aunque estuviera acompañado de un puñado de sus hombres.


    —¿Qué está pasando aquí? —inquirió con un tono de suspicacia que alertó a Elaine. Estaba convencida de que, si se lo permitían, no solo él sino todos los hombres que lo acompañaban, se abalanzarían sobre ella con un solo propósito.


    —Os repito que son asuntos de su majestad —le aclaró el gobernador sintiendo que la situación podía escaparse de sus manos. Era consciente de la furia que poseía a aquellos valerosos soldados. Pero no estaba dispuesto a que se cometiera un vil asesinato.


    —¿Del rey? Él no tiene potestad alguna en este infierno de Flandes. ¡Entregádnosla! —le exigió frunciendo el ceño, sin apartar su mirada de la del gobernador—. Nosotros daremos buena cuenta de ella.


    —No os la entregaré para que cometáis un asesinato. Os atrevéis a desobedecer a su majestad —dijo el gobernador dejando clara su postura, temía que, si aquellos hombres se unían, acabarían con ellos. Eran el soldado de guardia, el capitán Rodrigo y él. Pero estaba convencido de que más de uno iría con ellos al infierno.


    —¿Por qué? ¿Qué más os da? ¿Es una flamenca? Por sus rasgos lo parece. Y, además, de alta alcurnia por sus ropas. No importa, servirá como moneda de cambio por no haber recibido la paga. Su majestad no tiene por qué ser informado de la suerte que va a correr. Decidle que pereció esta noche —le dejó claro mientras sonreía de una manera que a Elaine le heló la sangre.


    El sonido de la espada al ser extraída de su vaina se dejó escuchar en ese momento. Allí, delante de todos, estaba el capitán Rodrigo de Mendoza, espada y vizcaína en sendas manos, con gesto decidido y desafiante. Elaine permanecía a su espalda, expectante por lo que pudiera suceder; el temor a caer en manos de aquellos salvajes le cortaba la respiración.


    —Si alguno de vosotros tiene prisa por conocer al Diablo que dé un paso al frente. Estaré más que dispuesto a presentároslo —les propuso mientras el acero de sus armas parecía más amenazante con el brillo producido por la luz de las antorchas.


    El tono empleado no gustó nada al capitán Arroquia. Pero ello a Rodrigo no le inquietaba. Iba en serio y estaba dispuesto a llevarse a unos cuantos por delante antes de que alguno pudiera llegar a ponerle una mano encima a Elaine. Se lo había prometido a él mismo. Y a ella.


    Elaine dio un pequeño paso atrás provocado por la impresión que le había causado el capitán español dispuesto a defenderla de sus propios compatriotas con sus dos armas en la mano. Un aspecto fiero e intimidatorio. Pero ¿lo sería para aquellos hombres? ¿Qué pretendía? Sí se abalanzaban sobre ellos, no tardarían en acabar con él y cogerla para hacer con ella lo que temía. La reacción del capitán Rodrigo pareció hacerla recapacitar sobre su primer y único encuentro hasta ese día. El capitán Rodrigo podría ser un bravucón y un mujeriego, como buen soldado español, pero ahora era sin duda un auténtico caballero dispuesto a defenderla a toda costa. Claro que todo ello se debía a la misión que el gobernador le había encargado: llevarla a Madrid.


    —Te estás equivocando, chaval —le dijo Arroquia entre risas—. ¿Sacas la cara por una flamenca, ante tus compatriotas? ¿Qué te ha prometido el gobernador? —inquirió mirándolo con la ceja derecha arqueada.


    —Creo que el único que está equivocado aquí eres tú, Arroquia —le recriminó manteniendo el pulso a la situación—. Y no, no me ha prometido nada. Voy a llevar a esta dama a España como es mi misión.


    —No me digas —se jactó Arroquia metiendo los pulgares en su cinturón de cuero desgastado del que pendía su espada.


    —Ya me habéis escuchado. Nadie va a tocar a esta mujer. De manera que volveros por donde habéis venido —le advirtió entornando su mirada hacia Arroquia. Apretó con mayor firmeza ambas empuñaduras y rezó por que a ninguno se le fuera la cabeza.


    Arroquia chasqueó la lengua y entrecerró sus ojos al tiempo que asentía. Sabía cómo se las gastaba el capitán Rodrigo de Mendoza. Lo había visto combatir durante años en Flandes y era de la clase de hombres a los que era mejor tener al lado que delante con una espada en mano.


    —Si insistís en vuestro cometido, seré yo personalmente quien informe al rey de vuestro comportamiento —le recordó el gobernador con semblante serio y un tono de voz que no se andaba con bromas.


    El capitán Arroquia asintió despacio mientras miraba al gobernador y, por último, a Rodrigo, quien no había variado ni un ápice su postura en su intento por defender a la mujer. Elaine permanecía con la respiración contenida, a la espera de ver en qué acababa todo. Sus manos permanecían cerradas con fuerza en torno al jubón del capitán Rodrigo, por quien temía que pudiera sucederle algo.


    —Esto no acaba aquí, Rodrigo. No lo olvidéis —le dijo Arroquia en un claro tono de amenaza mientras volvía su atención hacia el gobernador. Después, se marchó junto a sus hombres.


    Elaine soltó todo el aire acumulado en su interior y relajó los hombros; por un instante, creyó que se derrumbaría sobre el suelo. Rodrigo guardó sus armas con celeridad y procedió a sujetarla cuando sintió como ella flaqueaba. Entonces la miró a los ojos con una mezcla de preocupación y expectación mientras la rodeaba por la cintura y Elaine se abandonaba en sus brazos una vez más, como ya sucediera cuando se habían conocido. Ella le sostuvo la mirada y, al momento, el pecho se le agitó en demasía. Sintió como él la incorporaba con una inusitada delicadeza. ¿Cómo era posible que el capitán Rodrigo pudiera haberse mostrado tan rudo aquella noche? Aquella pregunta la acosaba en ese momento. Pero todo se complicó cuando contempló como la mirada de él refulgía de expectación, y que una media sonrisa asomaba en su boca. Fue en ese momento en que Elaine sintió que el corazón se le subía a la garganta.


    —Estoy bien —le dijo apartándose de él para que su tacto no le erizara más la piel. Para que no sintiera el ahogo en su pecho. Lo contempló mientras su rostro enrojecía. A continuación, se irguió mostrando su condición y su porte. Inspiró y, tras colocarse sus ropas, se enfrentó a la mirada inquisidora del capitán mientras no sabía explicar el motivo por el que se sentía vulnerable ante él, que le provocaba aquella extraña sensación—. Debo agradeceros vuestro comportamiento. —Su tono de voz se acercaba al susurro, pero con un toque serio y sincero. Rodrigo asintió mientras era consciente de que la mujer que tenía delante en ese momento poco o nada tenía que ver con la que él había conocido. Podía afirmar, sin temor a equivocarse, que había pasado miedo por lo que pudiera sucederle.


    —No he hecho nada más que cumplir con mi deber —le confesó recogiendo su sombrero del suelo y lo sacudía para quitarle el polvo y la suciedad.


    —Sí, claro… Vuestro deber —repitió ella, emitiendo un suspiro, y asintió resignada, como si esperara que él lo hubiera hecho por alguna otra razón. ¿Qué esperaba que le dijera? Alzó el mentón dirigiendo su atención al gobernador—. Estoy lista para alejarme de aquí cuando gustéis.


    Tanto Luis de Requenses como Rodrigo de Mendoza intercambiaron miradas, y luego ambos se centraron en Elaine. ¿Qué había sucedido para que quisiera marcharse? ¿La seria amenaza de los hombres ávidos de descargar contra cualquiera su impotencia por no haber recibido su paga del rey? ¿O había algo que por él desconocía en aquella enigmática y atractiva flamenca?


    El sonido de voces los alertó de nuevo. Elaine volvió a situarse de manera inconsciente tras Rodrigo mientras este sonreía por ese hecho. Comenzaba a gustarle eso de defenderla ante los posibles abusos de los soldados. Pero no debía acostumbrarse ni sentir nada diferente a ello. No tenía sentido y debía tenerlo muy presente en todo momento. No obstante, echó mano a su espada por si fuera necesario, pero sus temores se disiparon al ver el gesto de preocupación en el rostro de su viejo camarada Atienza. Un bravucón soldado con más cicatrices en su cuerpo que años de servicio.


    Elaine pareció relajarse cuando Rodrigo ni siquiera hizo ademán de sacar su espada y lo vio sonreírle al recién llegado.


    —¡Capitán! Debería decir que me alegra veros, pero… —lo saludó mientras se detenía en seco y se despojaba del sombrero en el mismo instante en el que percibió la presencia de una mujer. ¿Qué diablos sucedía allí?, se preguntaba el bravo camarada del capitán. ¿Era ella el motivo por el que Arroquia había pasado a su lado apartándolo a empellones?


    —¿Sucede algo? —inquirió el gobernador con el gesto turbado por lo sucedido.


    —Sí —asintió Atienza, pasando su mano por el mentón sin afeitar, y bajó la mirada al suelo—. Es por Arroquia —comenzó mientras los presentes aguardaban lo que tuviera que decir—, acaba de pasar a mi lado jurando en hebreo. No sé lo que le habrás hecho o dicho, pero asegura que te matará y que se quedará con la mujer —confesó mirando a Rodrigo con el semblante serio.


    Elaine sintió el aguijonazo de aquellas palabras en forma de sobresalto. Sabía que el tal Arroquia se la tendría jurada a Rodrigo. Y que intentaría cobrarse su desplante por defenderla. El temor a qué pudiera suceder hizo que se preocupara y que volviera a sentir miedo. Era consciente de que aquellos hombres no amenazaban en vano y cumplían sus promesas. Por eso, el temor a que pudiera sucederle algo la envolvió y le hizo preguntarse a qué se debía. ¿Temía por su propia vida o tal vez estaba pensando en la de él? ¿En que cayera herido o muerto y que ella sufriera un final terrible en manos del otro soldado español? Elaine permaneció con la mirada perdida en el vacío intentando encontrar la respuesta.


    —De modo que piensa acabar conmigo —comentó Rodrigo algo jactancioso a la vez que sonreía y se apartaba de Elaine, quien sonrió irónica a su vez al verlo comportarse de aquella manera.


    —¿Es ella la mujer por la que Arroquia ha lanzado ese juramento contra ti? —le preguntó dirigiendo toda su atención a Elaine, quien, al sentirse el centro de las miradas, fijó su atención en aquellos tres hombres y trató por todos los medios de no asustarse. Nunca había visto a los soldados de los Tercios comportarse como aquella noche—. ¿Quién es? —quiso saber mientras hacia un gesto con el mentón y luego miraba a su capitán.


    Rodrigo de Mendoza sonrió de manera burlona mientras metía los pulgares en su cinturón, haciendo que sus armas sonaran. Se volvió hacia Elaine, con esa sonrisa seductora y diabólica que a ella le provocó ese incesante hormigueo en su estómago.


    —Nuestro salvoconducto de vuelta a casa —le aclaró sin apartar su atención de la mujer y pensaba si estaba lo suficientemente cuerdo para hacer lo que se proponía. Pero eran órdenes, y estas nunca se discutían, sino que se cumplían.
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